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Resumen 
 
Los zarzales son comunidades de espinosas pre-forestales que encierran una alta 
diversidad florística, que intervienen decisivamente en la conservación de numerosas 
especies forestales, así como de la fauna que vive en estos medios, proporcionando 
alimento y refugio.  
 
En el presente trabajo, ofrecemos una pequeña síntesis sobre el estudio de la 
biodiversidad de las comunidades de zarzales de la región Macaronésica. Se hace un 
estudio de las diferentes especies que habitan estas islas, la mayoría endémicas, y se 
describe tanto la composición florística de estas comunidades como su dinamismo, 
diversidad relacionada con la composición florística y su conservación. 
 
 
 

Palabras claves: Islas Azores, Islas Canarias, Macaronesia, Madeira, Rosa, Rubus, 
vegetación, zarzales. 
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INTRODUCCIÓN 
 
La Macaronesia (Islas Afortunadas) es el conjunto de islas orientales del Atlántico, 
situadas frente a las costas de la Península Ibérica y Norte de África. Comprende el 
Archipiélago de las Azores, Madeira, Canarias y Cabo Verde. Son varias las razones por 
las que se consideran estos archipiélagos dentro de la misma región, a pesar de tener 
climas bastante diferentes. Todos presentan un origen volcánico común provocado por la 
fricción de las placas continentales, que data desde el Mioceno (Wegener 1915, Zazo & 
Goy 1994, Martínez de Pisón & Quirantes 1994, Schneideger 2002). Este hecho 
determina que presenten sustratos litológicos similares, y procesos eruptivos a lo largo de 
la historia que han acabado con gran parte de la diversidad de las islas, produciéndose 
posteriormente una recolonización de las partes devastadas. Por otro lado, existe una 
variación climática debida a la distribución longitudinal de los archipiélagos, de tal manera 
que pasamos del clima típicamente templado de Azores, por el mediterráneo de Madeira 
y Canarias, hasta llegar al subtropical de Cabo Verde (Beltrán Tejera et al. 2009). Todo 
ello hace que el paisaje sea muy heterogéneo. 
Esto, junto con otras cuestiones de diversidad, hace que los diferentes archipiélagos se 
correspondan con diferentes provincias biogeográficas. Así, dentro del Reino Holártico las 
Islas Azores se incluyen dentro de la Región Eurosiberiana, mientras que Madeira y Las 
Canarias pertenecen a la Región Mediterránea. Sin embargo, Las Islas de Cabo Verde, 
que son más diferentes, pertenecen al Reino Paleotropical, en concreto a la Región 
Sahelo-Sudánica (Rivas-Martínez 2007, 2009 a; Beltrán Tejera et al. 2009). 
Por tanto, la diversidad que comprendes estas islas es enorme, especialmente en lo que 
se refiere a endemismos. En su flora, se tienen contabilizados 1062 géneros (de los 
cuales 27 son endémicos), con unas 900 especies endémicas de las 3300 especies 
totales (Palinha 1966, Hansen & Sunding 1993, Press & Shot 1994, Brochmann et al. 
1997, Costa et al. 2004, Izquierdo et al. 2004, Días et al. 2005, Schäfer 2005, Duarte et 
al. 2008, Rivas-Martínez 2009b). 
En lo que se refiere a los zarzales, que son el objeto de nuestras investigaciones desde 
hace unos años, estudios recientes sobre su taxonomía revelan que en la Península 
Ibérica e Islas Macaronésicas se pueden encontrar unas 30 especies diferentes 
(Monasterio-Huelin 1998, Matzke-Hajek & Weber 1999, Matzke-Hajek, 2001). Estos 
matorrales, correspondientes al género Rubus (Rosaceae), presentan gran dificultad a la 
hora de identificar morfológicamente a las diferentes especies, y han sido largamente 
estudiados en todos los países de Europa y en la Península Ibérica. La dificultad del 
estudio del género radica principalmente en la similitud morfológica que presenta gran 
parte de las especies, la facilidad que tienen para su hibridación, y el polimorfismo que 
presentan algunas especies en determinados caracteres, al cambiar las condiciones 
ambientales en las que se encuentran. De ahí que además de las especies reconocidas, 
haya un elevado número de formas o morfotipos, unos considerados como sinónimos de 
las actuales, otros muy locales y sin valor taxonómico hasta el momento (Weber, 1990; 
Monasterio-Huelin, 1992 a, 1998). 
Las primeras aportaciones sobre los zarzales de la Península Ibérica las encontramos ya 
en la obra de Linnaeus (1753), donde describe 10 especies, de las cuales 3 están 
presentes en la Península Ibérica. Posteriormente, en el siglo XIX y principios del siglo 
XX, otros autores fueron describiendo más especies (Pourret, 1788; Schott, 1818; 
Willkomm & Lange, 1880; Pau, 1887, 1889, 1903, 1905, 1908, 1916; Merino, 1905; 
Sampaio, 1905). A finales del siglo XX, y a partir de los trabajos de Monasterio-Huelin 
(1990, 1991 a y b, 1992 a y b, 1993 a y b, 1997, 1998) y Weber (1977, 1979, 1981, 1986, 
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1990, 1998), se dan a conocer las últimas especies descritas para este género en la 
Península Ibérica, quedando incluidas en el género 26 especies en la actualidad. De 
todas ellas, Rubus ulmifolius es la más ampliamente distribuida, y la que mayor 
polimorfismo presenta. 
A estas 26 especies habría que sumar las de las islas macaronésicas, con alto grado de 
endemicidad. Así, los trabajos más recientes de Matzke-Hajek (1999, 2001), establecen 4 
especies endémicas de la macaronesia: Rubus bollei, R. palmensis, R. serrae y R. 
hochstetterorum, a las que se unirían Rubus ulmifolius y otras especies alóctonas 
naturalizadas. 
Desde el punto de vista de las comunidades que forman, en general los zarzales son 
formaciones vegetales leñosas, de aspecto enmarañado, que pueden llegar a alcanzar en 
ocasiones los 5m de altura, donde abundan las lianas y fanerófitos espinosos. Algunas de 
las especies características pertenecen a los géneros Rubus y Rosa, acompañadas de 
otras especies espinosas y lianoides (Vicente Orellana & Galán de Mera 2008, 2010). Los 
frutos de estas especies, en general carnosos, son un apreciado soporte alimenticio de 
especies de animales (insectos, aves y mamíferos). Por otra parte, y debido a la cantidad 
de tallos espinosos, estas comunidades vegetales son un buen lugar de nidificación y 
asentamiento de madrigueras. De esta forma, los zarzales contribuyen a la protección de 
la diversidad animal. También forman parte del paisaje y la cultura de los pobladores de 
la Península Ibérica, ya que han sido conservados como linderos naturales en la 
delimitación de caminos y fincas (Peinado Lorca & Rivas-Martínez 1987). 
Desde el punto de vista dinámico-catenal, constituyen la orla arbustiva de melojares, 
fresnedas, hayedos y, en general, de los bosques húmedos holárticos, lo mismo que 
sucedería en la Macaronesia, y han visto reducida su extensión como consecuencia de 
prácticas de entresaca, aclareo o explotación pastoral extensiva que hasta hoy se siguen 
realizando (Arnaiz 1979a, Capelo et al. 2000, Blanco et al. 2005, Vicente Orellana & 
Galán de Mera 2010). La mayoría de estas comunidades presenta una distribución 
altitudinal, aspecto este que no contemplan muchas clasificaciones y estudios clásicos. 
La composición florística de los zarzales ha sido estudiada en numerosos trabajos 
europeos (Passarge 1979, 1982, Géhu et al. 1983, Weber 1998, Gianguzzi et al. 2011) e 
ibéricos (Rivas Goday & Borja Carbonell 1961, Arnaiz 1979a, 1979b, Asensi & Rivas-
Martínez 1979, Arnaiz & Loidi 1981, 1982, Loidi & Arnaiz 1987, Villegas 2003, Vicente 
Orellana & Galán de Mera 2008a, 2008b, 2010) de vegetación que la asignan a la clase 
Rhamno-Prunetea Rivas Goday & Borja ex Tüxen 1962 y al orden Prunetalia spinosae 
Tüxen 1952 (Rivas-Martínez et al. 2001, 2002a, 2002b, 2011). Cabe destacar que la 
mayoría de las comunidades vegetales dominadas por zarzas, la especie directriz sea 
Rubus ulmifolius, y en unos pocos más Rubus caesius, pero poco se dice del resto de 
especies, o aparecen citadas indeterminadamente dentro de la serie a la que pertenecen. 
Sin embargo, estas mismas comunidades en la región macaronésica aparecen 
englobadas en la clase Pruno-Lauretea novocanariensis, dentro del orden Rubo bollei-
Salicetalia canariensis. Han sido estudiadas algo más tarde y en los sintaxones descritos 
aparecen la mayoría de las especies endémicas (Oberdorfer 1965, Santos 1983, 
Rodríguez et al. 1986, Rivas-Martínez et al. 1993, Rodríguez et al. 1999, Capelo et al. 
2000, 2003; Sequeira et al. 2000, Espirito Santo et al. 2003, Jardim et al. 2003 a y b, 
Costa et al. 2004, Arco et al. 2009, Vicente Orellana et al. 2012), si bien en nuestros 
trabajos de campo hemos podido constatar la existencias de otras comunidades no 
descritas. 
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Sobre la conservación de los zarzales 
Los zarzales poseen numerosos principios activos beneficiosos para el hombre (Deighton 
et al. 2000, Wang & Lin 2000, Moyer et al. 2002, Gudej & Tomczyk 2004, Reyes-
Carmona et al. 2005, Bella Cruz et al. 2006, Venskutonis et al. 2007, Dall’Acqua  et al. 
2008, Hassimotto et al. 2008, Acosta-Montoya 2010, Buřičová et al. 2011, Mendes Furlan 
et al. 2011). Sus frutos carnosos son de gran importancia en la alimentación de especies 
de animales como insectos, aves y mamíferos. El carácter forestal de los zarzales no sólo 
se manifiesta en la semejanza edáfica, florística, estructural, y en la facilidad con que en 
él se desarrollan los elementos del bosque, sino por los mecanismos de dispersión de los 
frutos. Estos frutos, de tamaño considerable y alto poder energético, son los más 
abundantes en el bosque y son transportados fundamentalmente por aves y mamíferos 
(Izco, 1984). Son precisamente estos agentes dispersantes los que van a influir en la 
distribución de las especies, y por ende en la de las comunidades que caracterizan. Así, 
en el zarzal, el 84% de las especies dispersantes son zoocoras y, si precisamos, más del 
78% son ornitócoras (Arnaiz 1979a). Los frutos rojos de numerosas plantas como las 
rosas, majuelos, madreselvas, nueza, etc., así como los negros de jazmines, endrinos o 
espárragos trigueros son un atractivo para los pájaros a finales del verano y principios del 
otoño. Otro agente selectivo para cada especie es el tamaño de las semillas y de los 
frutos (Janzen 1977, Traveset & Willson 1998, Herrera & Pellmyr 2002). Además, el 
conjunto de frutos del zarzal no tiene la misma fenología (Jordano 1984), así Arum 
cylindraceum, una especie de Arácea que vive bajo las zarzas y se caracteriza por sus 
bayas rojizas, desarrolla sus frutos a finales del verano, antes de que las polidrupas del 
género Rubus aparezcan maduras (Galán de Mera & Castroviejo 2007). 
Para la Península Ibérica, las aves más frecuentes son Erithacus rubecola, Turdus 
merula y especies del género Sylvia (Jordano 1982, Fuentes 1990). Varias de estas 
especies son migratorias y su estancia en la Península, coincide con la maduración de 
los frutos. En el caso de los mamíferos, Meles meles y Vulpes vulpes presentan una 
ingesta activa de polidrupas. El primero favorece la germinación y dispersión de las 
semillas en zonas favorables de sombra y humedad, el segundo no genera ningún 
beneficio ni perjuicio en la germinación de las semillas pero realiza una dispersión a 
mayor distancia aunque en muchas ocasiones en zonas no favorables para su 
germinación (Fedriani & Delibes 2009). 
Por tanto, los hábitos nemorales de muchos de ellos favorecen la deposición de las 
semillas en lugares óptimos para la germinación, por lo que existe una selección activa 
de los agentes dispersantes (Snow 1971). Las especies más voluminosas ingieren por lo 
general todo el fruto, y también presentan mayor movilidad, dispersando a mayor 
distancia mayor cantidad de semillas (Janzen 1977, Guitián 1984, Herrera 1984, Jordano 
1982, 1984, 1985, Obeso 1987). 
El objetivo de este trabajo es mostrar un avance sobre el estudio de estas comunidades 
en la Macaronesia, y conocer su variabilidad y el papel que cumplen en la dinámica de la 
vegetación y su importancia en la conservación de los hábitats. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 
 
El trabajo recogerá los inventarios que estamos elaborando en el campo así como los 
inventarios que se obtienen de los datos bibliográficos sobre los zarzales de la zona y de 
bosques húmedos, con los que guardan una estrecha relación (Oberdorfer 1965, Santos 
1983, Rodríguez et al. 1986, Rivas-Martínez et al. 1993, Rodríguez et al. 1999, Capelo et 
al. 2000, 2003; Sequeira et al. 2000, Espirito Santo et al. 2003, Jardim et al. 2003 a y b, 
Villegas 2003, Vicente Orellana & Galán de Mera 2003, 2008a, 2008b, 2010, Costa et al. 
2004, Blanco et al. 2005, Arco et al. 2009, Vicente Orellana et al. 2012). En esta 
bibliografía podemos observar la dimensión florística y cuantitativa del paisaje mediante 
asociaciones. Para llevar a cabo una comparación entre comunidades vegetales de dos 
territorios necesitamos conocer su composición florística, geográfica, ecológica y 
dinámica con otras estructuras disyuntas. Para ello no basta con un sistema fisionómico, 
por lo que nos referimos al método fitosociológico (Braun-Blanquet 1964, Moravec 1992, 
Hakes 1994). 
El análisis de las estructuras de vegetación necesita de la realización de un buen número 
de inventarios fitosociológicos que llevan implícito el conocimiento profundo de la flora de 
un territorio. Por tanto, a partir de la variación de la flora en áreas disyuntas, vamos a 
poder definir o identificar toda una jerarquía de sintáxones desde la subasociación a la 
clase fitosociológica. Cada sintaxon está basado en una serie de plantas características y 
diferenciales. 
Las plantas características son taxones que, en virtud de su fidelidad, están ligados 
exclusivamente a un sintaxon determinado; mientras que las diferenciales son taxones 
que, sin ser precisamente característicos, pueden ayudar a la comprensión local de las 
unidades fitosociológicas. Las asociaciones también llevan una serie de plantas 
compañeras que son las que están presentes en las comunidades que suelen estar en 
contacto con las que estamos estudiando. A menudo, estas especies compañeras se 
pueden emplear como diferenciales de una asociación o subasociación al aportar una 
información geográfica o ecológica (Géhu & Rivas-Martínez 1981). 
Con los inventarios hechos por nosotros y los bibliográficos, hemos hecho tablas 
sintéticas comparativas que muestran las semejanzas y diferencias entre diferentes 
comunidades vegetales. Dichas tablas han sido ordenadas con el programa SORT 4.1 
(Ackermann & Durka 1997), y las especies características, diferenciales y compañeras, 
con los catálogos florísticos más recientes que abordan los zarzales (Oberdorfer 1965, 
1990, Santos 1983, Rodríguez et al. 1986, Bolòs et al. 1993, Galán de Mera 1993, Rivas-
Martínez et al. 1993, Rodríguez et al. 1999, Capelo et al. 2000, 2003; Sequeira et al. 
2000, Espirito Santo et al. 2003, Jardim et al. 2003 a y b, Villegas 2003, Costa et al. 2004, 
Vicente Orellana 2004, Blanco et al. 2005, Vicente Orellana & Galán de Mera 2008a, 
2008b, 2010, Arco et al. 2009, Vicente Orellana et al. 2012). Los símbolos utilizados en la 
tabla responden a porcentajes de presencia de las plantas: 
 
+ < 10% 
I 11 a 20% 
II 21 a 40% 
III 41 a 60% 
IV 61 a 80% 
V > 81% 
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La nomenclatura utilizada para las provincias biogeográficas de la Península Ibérica es la 
de Peinado Lorca & Rivas-Martínez (1987) y Ferreras & Fidalgo (1999). Los nombres y 
descripciones de las unidades fitosociológicas responden al Código Internacional de 
Nomenclatura Fitosociológica (Izco & Arco 2003). 
 
 
 
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
1. Las especies de zarzas de la Macaronesia 
Los estudios más recientes de los especialistas (Matzke-Hajek & Weber 1999, Matzke-
Hajek 2001) mencionan la existencia de 4 especies endémicas de las islas (Rubus bollei, 
Rubus palmensis, Rubus serrae y Rubus hochstetterorum), una europea de amplia 
distribución (Rubus ulmifolius) y alguna otra alóctona (Rubus flagellaris). En la figura 1 se 
recogen algunas de ellas. Debido al tipo de clima, en Cabo Verde no hay ninguna especie 
de zarzal, por lo que quedan restringidas a los demás archipiélagos. La más extendida 
sin duda es Rubus ulmifolius (Fig. 1a), muy abundante en toda Europa, y también en 
estas islas. Inconfundible por sus tallos pruinosos de color violáceo, con numerosos pelos 
estrellados (nunca glándulas estipitadas), aguijones robustos y homogéneos, y flores 
medianas con pétalos redondeados, arrugados, de color rosa (desde pálido a intenso, 
rara vez blancos). Es la especie más conocida por ser sus frutos los más utilizados. 
Además es la especie que presenta mayor carácter antrópico, adaptándose 
perfectamente a las alteraciones que el hombre produce en los ecosistemas cercanos a 
las poblaciones. Es raro verlo a alturas superiores a los 1000m en estos archipiélagos. 
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De las 4 especies autóctonas de la Macaronesia, la de mayor distribución y tamaño es 
Rubus bollei (Fig. 1c-d), presente en las Islas Canarias occidentales (Gran Canaria, 
Tenerife, La Gomera, La Palma y El Hierro) y en Madeira. Esta especie habita en los 
bosques húmedos de laurisilva y saucedas canarias, entre los 600-1500m, siendo 
fácilmente identificable por sus enormes hojas, cuyos foliolos terminales redondeados 
pueden llegar a alcanzar los 20 cm. Sus largos tallos (3-8 m) de color marrón o púrpura 
oscuro, suelen ser angulosos y robustos, a veces muy ramificados, y con los aguijones 
(muy numerosos y homogéneos) dispuestos en las costillas de los tallos, con pelos 
simples y sin pelos glandulosos, y con un diámetro de más de 20mm. Las hojas, 
perennes, presentan 5 foliolos redondeados, de color verde oscuro en el haz, con el ápice 
acuminado, e indumento de pelos simples en el envés, con aguijones muy numerosos en 
el pecíolo, robustos y curvados. Las inflorescencias son bastante grandes, de hasta 30 
cm, carecen de glándulas estipitadas y las flores son blancas (rara vez rosa pálido), 
filamentos estaminales blancos más largos que los estilos (verdes). Es una especie 

f e

dc 

ba

Fig. 1. Imágenes de algunas especies de zarzales de la Macaronesia: Rubus 
ulmifolius (a), Rubus hochstetterorum (b), Rubus bollei (c-d), Rubus palmensis 
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diploide con reproducción sexual, perteneciente a la serie Rhamnifolii, de la sección 
Rubus (Gustafsson 1943, Matzke-Hajek & Weber 1999, Matzke-Hajek 2001). Hibrida 
habitualmente con Rubus ulmifolius (Rubus x wolfredoi-wildpretii). 
El resto de las especies ya presentan un adistribución más pequeña, en ocasiones 
confinadas en una sola isla. Muy relacionada con la especie anterior, por compartir 
hábitat y la mayor parte de su distribución, es Rubus palmensis (Fig. 1e-f), presente solo 
en las Islas Canarias occidentales (Gran Canaria, Tenerife, La Palma). Esta especie 
también habita en los bosques húmedos de laurisilva, entre los 500-1200m, siendo 
fácilmente identificable por sus hojas grandes, abundantes glándulas estipitadas amarillas 
o rojas en peciolos y tallos, cuyos foliolos terminales ovados pueden llegar a alcanzar los 
20 cm. Tallos robustos, de más de 20mm de diámetro, con numerosos aguijones y 
glándulas, de color verdoso, angulosos. Las hojas presentan 5 foliolos ovados, de color 
verde claro en el haz y envés, con el ápice acuminado, e indumento escaso, con 
aguijones muy numerosos y glándulas estipitadas y sentadas. Las inflorescencias son 
bastante grandes, de hasta 30 cm, con numerosas glándulas estipitadas rojo oscuro. Las 
flores son blancas, filamentos estaminales blancos más largos que los estilos (verdes). 
Pertenece a la serie Grandifolii, y puede hibridar con Rubus bollei, aunque no se han 
encontrado muchos especimenes con caracteres claramente compartidos (Matzke-Hajek 
& Weber 1999, Matzke-Hajek 2001). 
Con una distribución mucho más restringida nos encontramos a las otras dos especies. 
Rubus serrae es endémico de Madeira. Esta especie habita en los arroyos y zonas 
sombrías y húmedas, entre los 900-1500m. Se puede diferenciar claramente por sus 
hojas perfectamente glabras y grandes, y sus frutos alargados y con muchas drupas 
pequeñas. Los tallos son angulosos, rojo oscuro o marrones, glabros, de menos de 
15mm de diámetro, con aguijones rectos, triangulares y cortos, no muy numerosos en los 
ángulos. Hojas grandes, con 5 foliolos ovados, de color verde claro en el haz y envés 
glabros, con el ápice acuminado, con aguijones muy numerosos y curvados. 
Inflorescencias bastante grandes y anchas, de hasta 40 cm, con pelos simples 
esparcidos y numerosas glándulas estipitadas rojo oscuro. Las flores son blancas, 
medianas, con filamentos estaminales blancos más largos que los estilos (verdes). Fruto 
claramente cónico y alargado con numerosas drupas pequeñas. Esta especie es el tipo 
de la serie Grandifolii, al que acompañarían Rubus palmensis (ya comentado) y Rubus 
incanescens de Francia e Italia (Coste 1937, Pignatti 1982, Matzke-Hajek & Weber 1999, 
Matzke-Hajek 2001). 
 También con distribución restringida a Las Azores encontramos a Rubus 
hochstetterorum (Fig. 1b). Esta especie que se desarrolla en ambientes termotemplados, 
siendo perenne, con grandes hojas con foliolos convexos. Forma orla de arbustedas 
siempreverdes, entre los 300-900m. Los tallos son angulosos, robustos y ramificados, 
verdes o púrpuras, glabrescentes, con pelos simples y estrellados, de menos de 15mm 
de diámetro, con aguijones rectos, numerosos no solo en los ángulos. Hojas grandes, con 
5 foliolos redondeados y convexos, de color verde claro brillante en el haz, y envés con 
pelos simples, con el ápice acuminado, con aguijones muy numerosos y curvados. 
Inflorescencias bastante grandes y largas, de hasta 40 cm, con pelos simples y 
estrellados esparcidos y sin glándulas. Las flores son blancas o rosas, grandes (pueden 
llegar a tener 5cm de diámetro), con filamentos estaminales de igual color que los 
pétalos, más largos que los estilos (verdes). Carpelos pilosos y fruto redondeados. Esta 
especie está muy relacionada con Rubus bollei, pudiendo considerarse de la misma serie 
(Palinha 1966, Franco 1971-2003, Matzke-Hajek & Weber 1999, Matzke-Hajek 2001, 
Schäfer 2005, Vicente Orellana et al. 2012). 
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2. Las comunidades de zarzas de la Macaronesia 
Como se ha referido anteriormente, el estudio taxonómico de las especies ibéricas y 
macaronésicas se ha acabado de resolver hace relativamente poco tiempo. Es también 
en estos años cuando se ha empezado a realizar el estudio de las comunidades de 
espinosas, donde están incluidos los zarzales. En los trabajos europeos e ibéricos las 
comunidades de zarzas están incluidas dentro de la clase fitosociológica Rhamno-
Prunetea Rivas Goday & Borja ex Tüxen 1962 y el orden Prunetalia spinosae Tüxen 1952 
(Rivas Goday & Borja Carbonell 1961; Arnaiz 1979a, 1979b; Asensi & Rivas-Martínez 
1979; Rivas-Martínez 1982; Arnaiz & Loidi 1981, 1982, 1983; Passarge 1979, 1982; Géhu 
et al. 1983; Loidi & Arnaiz 1987; Weber 1998; Rivas-Martínez et al. 2001, 2002a, 2002b, 
2011; Villegas 2003; Vicente Orellana & Galán De Mera, 2008a, 2008b, 2010; Gianguzzi 
et al. 2011). En general, este orden aparece subdividido, de tal manera que los zarzales 
están agrupados en comunidades sobre suelos ácidos, mientras que las rosaledas son 
más abundantes en los suelos básicos. De las comunidades descritas de zarzales, la 
especie dominante es Rubus ulmifolius, y en otras pocas ligadas a ambientes riparios 
Rubus caesius, pero poco se dice del resto de especies. Nosotros pensamos que 
además de una cuestión territorial, las distribución de estas comunidades también esta 
influenciada por los pisos bioclimáticos, de ahí las recientes comunidades publicadas con 
Rubus radula, Rubus idaeus y Rubus vigoi como especies directrices, posición esta más 
acorde con la de otros autores europeos (Weber 1998; Villegas 2003; Vicente Orellana & 
Galán De Mera 2003, 2008a, 2008b, 2010; Gianguzzi et al. 2011). 
Estas comunidades de zarzas no aparecen en la misma clase en la Región 
Macaronésica, sino que están dentro de clase Pruno-Lauretea novocanariensis, en el 
orden Rubo bollei-Salicetalia canariensis (Oberdorfer 1965; Santos 1983; Rodríguez et al. 
1986; Rivas-Martínez et al. 1993; Rodríguez Delgado et al. 1999; Capelo et al. 2000, 
2003; Sequeira et al. 2000; Espirito Santo et al. 2003; Jardim et al. 2003; Costa et al. 
2004; Arco et al. 2009), y alguna de ellas en la clase Pegano-Salsoletea, orden Nicotiano-
Ricinetalia communis. Más recientemente, hemos podido describir una nueva comunidad 
con Rubus hochstetterorum para azores, que hemos incluído dentrop de la clase Lauro 
azoricae-Juniperetea brevifoliae, y del orden Ericetalia azoricae (Vicente Orellana et al. 
2012). Todas las comunidades observadas hasta ahora aparecen representadas 
sintéticamente en la tabla 1, donde también figuran las saucedas canarias. 
 
 
Columnas   1 2 3 4 5 6 7 8 
Altitud (DM)   25 60 43 100 63 67 40 90 
Número de especies  32 24 19 23 29 17 17 29 
Número de inventarios  8 14 3 4 11 8 12 7 
 
Características de Rubo ulmifoiae-Ageratinetum adenophorae  
Rubus ulmifolius   V V V V . IV III II 
Ageratina adenophora  V II V IV III . V IV 
 
Características de Rubio peryclimeni-Rubetum ulmifolii  
Rubia periclymenum  . III II . . . . . 
Urtica morifolia   . III . II + . . I 
Jasminum odoratissimum  . . III . . . . . 
 

Tabla 1.- Síntesis de las comunidades de zarzales de la Macaronesia. 
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Características de Rubio agostinhoi-Rubetum bolleii  
Rubia agostinhoi   . . II V . . . III 
Bystropogon canariensis  . . . I . . . . 
Hypericum glandulosum  . . . II . . . + 
 
Comunidad de Rubus bollei  y Rubus palmensis  
Rubus bollei   . . . V V . . IV 
Gesnouinia arborea  . . . . V . . . 
Ageratina riparia   . . . I V . . I 
Rubus palmensis   . . . . III . . . 
 
Características de Vaccinio cylindracei-Rubetum hochstetterori  
Rubus hochstetterorum  . . . . . V . . 
Hydrangea macrophylla  . . . . . V . . 
Vaccinium cylindraceum  . . . . . IV . . 
Scrophularia glabrata  . . . . . IV . . 
Ligustrum vulgare  . . . . . I . . 
 
Características de Rubo ulmifolii-Salicetum canariensis  
Salix canariensis   . . . I . . V V 
 
Características de Scrophulario hirtae-Salicetum canariensis  
Scrophularia hirta   . . . . . . . V 
Erica maderinicola  . . . . . . . III 
Oenanthe divaricada  . . . IV . . . V 
 
Características de rango superior 
Myrica faya   . . III . . II III I 
Phyllis nobla   . . . III I . III IV 
Hypericum grandifolium  . . . II I . . I 
Woodwardia radicans  . . . I II . . III 
Asparagus asparagoides  II II . . . . . . 
Origanum virens   . II . I . . . . 
Rubia peregrina   . . II . + . . . 
Sibthorpia peregrina  . . . I . . . II 
Festuca donax   . . . II . . . I 
Diplazium caudatum  . . . . III . . II 
Tropaeolum majus  II . . . . . . . 
Ipomoea acuminata  II . . . . . . . 
Cardiospermum grandifolium II . . . . . . . 
Daphne gnidium   . III . . . . . . 
Bosea yerbamora  . II . . . . . . 
Andryala pinnatifida  . II . . . . . . 
Canarina canariensis  . II . . . . . . 
Hypericum canariense  . II . . . . . . 
Tradescantia fluminensis  . . . . III . . . 
Athyrium filix-femina  . . . . . IV . . 
Hedera azorica   . . . . . III . . 
Erica azorica   . . . . . II . . 
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Woodwardia radicans  . . . . . II . . 
 
 
Compañeras 
Pteridium aquilinum  I III . I II IV I . 
Geranium purpureum  . II . III I . . + 
Bituminaria bituminosa  II II V . . . . . 
Brachypodium sylvaticum  I III . . . . II . 
Erica arborea   . . II . . . II I 
Cedronella canariensis  . . . III III . . + 
Carex divulsa   . . . I . . II + 
Oxalis pes-capreae  II IV . . . . . . 
Bidens pilosa   III . . . II . . . 
Achyranthes sicula  II . . . + . . . 
Arundo donax   I . . . . . . II 
Laurus novocanariensis  . II . . . . . III 
Viburnum rifidum   . . II . + . . . 
Juncus effusus   . . . . . I III . 
Polygonum salicifolium  . . . . . . II I 
Apium nodiflorum   . . . . . . II I 
Galactites tomentosa  III . . . . . . . 
Galium aparine   II . . . . . . . 
Piptatherum milliaceum  II . . . . . . . 
Lavatera cretica   II . . . . . . . 
Picris ehioides   II . . . . . . . 
Hypericum inodorum  . II . . . . . . 
Galium scabrum   . II . . . . . . 
Dracunculus canariensis  . II . . . . . . 
Vinca major   . III . . . . . . 
Lathyrus tingitanus  . III . . . . . . 
Pericallis tussilaginis  . IV . . . . . . 
Artemisia thuscula  . . II . . . . . 
Opuntia ficus-indica  . . II . . . . . 
Sonchus hierrensis  . . II . . . . . 
Rhamnus crenatus  . . III . . . . . 
Kleinia neriifolia   . . II . . . . . 
Smilax canariensis  . . II . . . . . 
Vicia disperma   . . II . . . . . 
Apolonias barbujana  . . II . . . . . 
Agave americana   . . II . . . . . 
Rumex maderensis  . . . II . . . . 
Dendrosinapis palmensis  . . . . III . . . 
Mercurialis canariensis  . . . . III . . . 
Fragaria vesca   . . . . . II . . 
Adiantum capillus-veneris  . . . . . . III .
  
Las comunidades que presentan como característica Rubus ulmifolius son en general las 
más antropizadas. Así por ejemplo, la asociación Rubo ulmifoliae-Ageratinetum 
adenophorae (Tab. 1, col. 1), es típica de los campos agrícolas y ambientes nitrificados 
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de Madeira, en zonas altitudinalmente bajas (rondando los 250 m), en el piso 
termomediterráneo, con ombroclima de sub-húmedo a húmedo. Es una comunidad 
caracterizada por zarzales y lianas neófitas, siendo las especies más características 
Rubus ulmifolius, Ageratina adenophora, Ipomoea acuminata, Asparagus asparagoides, 
Tropaeolum majus, Cardiospermum grandifolium, Bidens pilosa, entre otras (Rivas-
Martínez et al. 1993, Espirito Santo et al. 2003, Costa et al. 2004).  
De la misma manera, en las Islas Canarias Occidentales se encuentra la asociación 
Rubio peryclimeni-Rubetum ulmifolii (Tab. 1, col. 2-3, fig. 2), típica de ambientes 
alterados, antropógenos, en suelos profundos, húmedos y nitrificados, donde domina 
Rubus ulmifolius acompañado de Rubia peryclimeni, Rhamnus crenatus, o Asparagus 
asparagoides. Se encuentra en barrancos húmedos cercanos a las poblaciones, entre los 
400-600 m de altitud (Oberdorfer 1965, Rivas-Martínez et al. 1993). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ya en contacto con el monte verde o sus etapas de sustitución, tenemos una serie de 
comunidades, cuya composición florística varía en función de la distribución. Estas 
comunidades suelen ir presididas por Rubus bollei, al que pueden acompañar otras 
especies de zarzas y lianas. En la isla de Madeira, sobre los 1000m, encontramos la 
asociación Rubio agostinhoi-Rubetum bollei (Tab. 1, col. 4). Son zarzales dominados por 
Rubus bollei y Rubus ulmifolius, acompañados habitualmente por Rubia agostinhoi y 
otras plantas abundantes como Ageratina adenophora, Oenanthe divaricada o Cedronella 

Fig. 2. Imagen de la asociación canaria Rubio peryclimeni-Rubetum ulmifolii. 
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canariensis. Significan la orla higrófila de las saucedas y otros bosques verdes riparios en 
la isla de Madeira (Capelo et al. 2000, Costa et al., 2004). 
Algo similar sucede en la laurisilva de La Palma, donde encontramos en las mismas 
situaciones zarzales donde dominan Rubus bollei y Rubus palmensis, acompañados de 
Gesnouinia arborea, Ageratina riparia, Diplazium caudatum o Tradescantia fluminensis 
(Tab. 1, col. 5, fig. 3). Se encuentran entre los 600-800 m, en ambientes muy sombríos y 
húmedos, y significan la orla espinosa de los bosques de laurisilva más desarrollados, y 
de las saucedas (Tab. 1, col 7-8). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Finalmente, en las Azores encontramos la comunidad de Vaccinio cylindracei-Rubetum 
hochstetterori (Tab. 1, col. 6, fig. 4), que son zarzales termotemplados subhúmedos que 
se desarrollan entre los 500-700 m, sobre suelos profundos higromorfos, y constituyen la 
orla y etapa de sustitución de las arbustedas siempreverdes azóricas. En esta comunidad 
Rubus hochstetterorum y Rubus ulmifolius está acompañados por Vaccinium 
cylindraceum, Erica azorica, Hydrangea macrophylla y Scrophulsaria glabrata. En esta 
ocasión, hemos preferido incluir esta asociación en la clase Lauro azoricae-Juniperetea 
brevifoliae, orden Ericetalia azoricae, y alianza Scrophulario glabratae-Rubion ulmifolii, 
diferenciándolos así de los demás macaronésico y de los peninsulares. (Fernández Prieto 
et al. 2006, Vicente Orellana et al. 2012). 
 
 

Fig. 3. Imagen de la comunidad palmera de Rubus bollei y Rubus palmensis. 
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Fig. 4. Imagen de la asociación azórica Vaccinio cylindracei-Rubetum hochstetterori. 
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